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La Música como Voz de la Fe: Nuestra Experiencia en el  

Festival Vocacional  

La composición de una canción original para el 40º Festival Vocacional de este 

año fue un desafío apasionante y enriquecedor. Inspirarme en los lemas "Sé de 

quién me he fiado", "Sembradores de Esperanza", "Para quién soy yo" me 

brindó una base sólida para construir una melodía pegadiza y una letra con un 

mensaje profundo y esperanzador.  

El proceso de creación de la melodía fue un viaje de exploración sonora, 

buscando una estructura que atrapara a quienes la escucharan y que, al mismo 

tiempo, reflejara la esencia de estos lemas. La letra, aunque supuso un reto, fluía 

con naturalidad al sentir la inspiración que Dios nos regalaba. Cada frase, cada 

estrofa, estaba impregnada de un mensaje que invitaba a confiar, a sembrar 

esperanza y a descubrir nuestro verdadero propósito.  

Los ensayos con los coros de Primaria (Nerea, Candela, Carla, Mark, Mª José, 

Grecia, Kiara, Pelayo, Clara, Julia y Maya) y Secundaria (Ana, Valeria y Daniela) 

fueron momentos de entrega y dedicación. Cada fin de semana nos reuníamos 

al menos una hora para trabajar en la afinación, la interpretación y la expresividad 

de la canción. Fue un trabajo arduo, pero el esfuerzo se vio recompensado el 

pasado 22 de marzo, cuando la canción cobró vida en el escenario con una 

fuerza inigualable.  

Uno de los aspectos más especiales fue contar con la presencia de las 

exalumnas Rocío y Alicia, que se unieron para cantar la canción. Sus voces 

aportaron una riqueza armónica y una emotividad que hicieron que la 

interpretación sonara completa. Además, la participación de Nuria, alumna de 

Secundaria, fue crucial: su violín le dio a la canción una sonoridad especial, un 

matiz de belleza que elevó la canción a otro nivel. No puedo imaginar lo que 

habría sido la canción sin su instrumento y su talento.  

No puedo dejar de mencionar el papel fundamental que desempeñaron los 

profesores y el cura del colegio, Ángel, Sor Silvia y Don Diego. Su compromiso, 

apoyo y entrega fueron claves en esta experiencia. Especialmente, Ángel, quien 

nos ayudó a mejorar la canción de una manera que jamás imaginé. Desde el 

principio, él tenía la certeza de que este año él ganaría sí o sí, y ahora entiendo 

perfectamente por qué.  

La generosidad y el entusiasmo de los padres también merecen un 

reconocimiento especial. Desde el primer momento, apoyaron con ilusión a sus 

hijos en esta aventura, mostrando interés y compromiso. Su respaldo fue 

fundamental para que todo saliera adelante de la mejor manera posible.  



Mención especial merecen los pequeños de 1º y 2º de Primaria (Valentina, 

Jimena, Blanca, María, Emma, Pablo, Julieta y Lara), que participaron con un 

hermoso baile que acompañó la canción. Su representación de cada frase y la 

precisión con la que llevaron el ritmo y los pasos de baile fueron esenciales para 

que nuestra actuación brillara con una luz especial.  

Tres Años de Triunfos: Más que una Competencia, una Misión  

Para mí, haber ganado tres veces consecutivas este festival es algo 

maravilloso. Cada año representa un nuevo reto, y aunque siempre existe la 

esperanza de volver a ganar, la competencia es fuerte y las canciones que cada 

año se presentan también son grandes contendientes al título. Sin embargo, creo 

que nuestro éxito en estos tres años radica en haber transformado la manera en 

que veíamos esta participación. No se trataba solo de subir al escenario y cantar 

una canción, sino de transmitir un mensaje genuino, de tocar los corazones de 

quienes nos escuchaban.  

La clave ha sido entender que este festival es mucho más que una competición: 

es una oportunidad para compartir un mensaje de amor y esperanza, el mensaje 

que Dios nos envía cada día. Solo Él es la respuesta a nuestras dudas, 

inquietudes y miedos; solo Él es nuestra verdadera esperanza. Desde 2019, 

con la canción de “Somos”, o en 2024 con la canción de “Sin Miedo”, como la 

canción de este año, “Una Llama”, el objetivo siempre ha sido el de tocar los 

corazones. En esas tres canciones, siempre se lanza el mismo mensaje: no hay 

miedo en entregar la vida, todo nuestro ser, a las manos de Dios, porque Él 

es quien mejor sabe qué es lo mejor para nosotros. Cada nota, cada palabra, 

ha sido una declaración de fe, una invitación a confiar plenamente en Él y a 

reconocer que en Su amor encontramos nuestra mayor fortaleza.  

Estoy profundamente agradecida por cada uno de los integrantes que hicieron 

posible esta actuación. Cada voz, cada instrumento, cada paso de baile, cada 

gesto de apoyo fue vital para que nuestra presentación fuera lo que fue. No se 

trataba solo de una canción, sino de un testimonio de fe, de una muestra del 

amor que Dios nos regala. Y por eso, este triunfo no es solo nuestro, sino de 

todos los que creemos que la música puede ser una forma de hacer presente Su 

amor en el mundo.  

Gracias a todos, de corazón.  

Que la música siga siendo nuestra oración y nuestro camino.  

  


